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B O M I N E , I N D I T I O N E T U A CUNCTA 

sunt posita, & non est qui possit tuce re~ 

Ststerc voluntati... Estb- xtap* 13. ^-. 9. 

¿ ^^^ue vienen á ser aquellas plagas, <jue 

quando mas alegres estamos con 

nuestros frutos á la vista, apareciendo ino­

pinadamente, sin saber corno ni por donde, 

nos despojan de un tan dulce bien, de que 

nos mirábamos ya como poseedores i g Qué 

principio, qué origen es el suyo, por si 

podemos evitarlo ? O ya nacidas, ¿ de qué 

medio nos serviremos para su extinción 

pronta y wml ?—p^nc—treltarqttestlóñ l qué 

curiosa! qué út i l ! No es este por cierto 

uno de aquellos puntos metafisicos, cuya 

ventilación censura de ociosa la crítica sin 
A 2 mi' 
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misericordia; sino un problema importante 

á la humanidad, en cuyo docto examen y 

acertada resolución va mucho, derechamen­

te á t í , 6 Sociedad distinguidísima, y de 

resultas á quantos somos parte de este Pue­

blo, cuyo comercio , cuya subsistencia, cu­

ya abundancia , cuya felicíclad , cuya ale­

gría, en toda clase, en todo gremio, en ca­

da vecino está esencialmente aligada á tu 

estado floreciente. Débensete pues no co­

munes gracias de parte de todos, pues de 

todos procuras la prosperidad , quando con 

mas utilidad que nuestros Filósofos anti­

guos , y con mas piedad que los modernos 

celebras anualmente esta tu Junta , para 

proveer á tan precioso bien , precaviendo 

aquella tan espantosa plaga. A este fin so­

licitas de mí un discurso, en que tratando 

el asunto con el peso y dignidad que me­

rece , sugiera , si alcanzo , algún medio; 

ofrezca, si descubro, alguna l u z ; presen­

te, si hallo, algún invento, que ponga a 
cu-
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cubierto de tales plagas tus frutos : y yo 

por mi parte lo deseo. S í , respetable Her­

mandad, que hoy tanto me honras , dé-

seo que se cumpla tu designio, solicito qué 

no se frustre tu esperanza, y me esfuerzo 

a decir de tal modo, que merezca yo esta 

vez ganar el premio : no eL premio ter­

reno que tú ofreces; que no es genero de 

ese valor la palabra de Dios que yo te trai­

go ; sino el premio eterno con que me 

ha de remunerar esta Instrucción, que ven­

go á dar , aquel Señor cuya legación exer-

zo , y de quien, aunque llamado por tí, 

no dexo de ser con toda verdad el enviado. 

Ahora bien : para llenar el asunto, en­

tiendo , que se debe tener singularmente 

en consideración el origen del mal y su 

remedio : y de uno y otro puedo ofrecer 
el decú' y—pero—clts—«Itigun -jjno<3a-ccrrr BCÍertO^ 

si no asiste aqui la gracia del Espíritu San­

to , que se necesita, Señores, tanto en mis 

labios, como en vuestros oidos; y pues que 
es 
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es en todos igual ía necesidad , común el 

interés , ayudadme á conseguiría por medio 

de «u Esposa, diciéndola á este fin 

A V E MARIA. 

was ved aqui , Señores, que con sola 

esta breve suspensión me hallo al levan­

tarme muy diverso : porque pienso haber-' 

lo errado enteramente en acudir por gra­

cia sobrenatural para tratar un asunto de 

este género. Para examinar el origen de. 

estas plagas , quanto mas propio hubiera 

sido irme desde luego á la noble Filosofía*, 

y solicitar de ella con instancia, quisiese 

inspirarme uno de aquellos sus descubri­

mientos felices, 6 enviarme de aquellos sus 

laboratorios admirables un auxilio especial, 

VfXldL mátjuina He aquellas c<?n que s e puedQ 

todo; usurpando á fin de inclinarla aquella 

oración humilde , que dirigió Salomón á la 

Magostad Suprema; mitte illam de sede ma^ 
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gnitudinis tua, ut mecum slt, 6? mecum la~ 

horet. ¿Pero qué mucho lo haya errado yo, 

si no lo habéis acertado tampoco vosotros, 

6 Señores ? ¿Con quien os aconsejasteis , de­

cid , quando para precaver de insectos roe­

dores vuestros campos, escogisteis un Pre-

dica^^*-€n yoítude-un Acaulemieo ? ¿Quien os 

sugirió venir para este efecto al Templo,' 

en vez de ir á alguna Sociedad de bellas ar­

tes § ¿ Quien, usar de devociones, cosa de co­

razones apocados , en vez de averiguaciones 

experimentales propias de espíritus que saben 

bien pensar ? Deberíais mas bien haber en~ 

viado algunos comisionados á París , algu­

nos á Berl ín, algunos igualmente á Londres, 

y allí tentarlo todo con aquellas Sociedades 

benéficas instituidas con tanto efecto para 

alivio universal de las necesidades humanas; 

K fin que se uiguascu. Ut; exféñder^sola-

mente un poco hácia vuestros montes aque­

llos sus grandes telescopios , que si se des­

plegan todos, llegan hasta el último Cielo; 
b 
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ó bien enviasen acá , para examinar de cerca 

la materia , á Monsieur de no sd pro­

nunciarlo bien ; uno de aquellos genios su­

blimes , á quienes nada hay ya oculto en 

la naturaleza , armado de aquellos micros­

copios -que aumentan hasta una corpulencia 

inexplicable qualquíer mínimo insecto, pro­

veído fuera de esto de aquellas pasmosas má­

quinas pneumáticas , eléctricas, que supri­

men el ayre, que extraen el fuego , que 

hacen perecer á los animales, que han si­

do desde su invención el remedio de losr 

hombres. Con esto solo, ¡qué ricos volve­

rían de su comisión , trayendo consigo to­

do el socorro de la gran Física ! Pero ¿para 

precaver ó extinguir pulgones y langostas. 

Misas, Sermones, 6estas á este Santo y á 

estotro ? ¿El mes anterior á Ciríaco , el pa­

sado á Agustino , este á Gregorio? ¿Sabéis 

siquiera, Señores mies, el siglo en que 

vivís ? 

No obstante, no os dexeis mover : este 
so-
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solo es yerro^en el dictamen del mundo cie­

go, Insensato, presumido; y realmente, di­

gan lo que quisieren los falsos sabios del 

tiempo, el medio h, que os atenéis, es el mas 

seguro, 6 por mejor decir, únicamente cierto 

para el logro del deseado fin : y yo conten ,̂ 

to con el amalio^ue Tíén^ dexada. 

la naturaleza en el Autor de la naturaleza 

misma, espero sin. instrumentos, sin má­

quinas , sin. especulaciones , armada, mi vis­

ta con la fe sola , dar en el; verdadero prin­

cipio con mas acierto, y utilidad, que todos 

ellos.. Digo pues , que el gran principio, la 

verdadera causa, el origen escondido de 

estas plagas es, entended, Señores, sin con­

troversia, sin duda, la voluntad divina. ÎVIas 

qué es lo que echo de ver l Casi que os bur­

láis , ó que os tenéis, por burlados de mí. 

„ 2 Y es esto (paréceme que os oigo) es esto, 

„ buen Sacerdote, lo que habéis alcanzada 

„ con vuestro prolixo estudio ? ¿Y para.de--
„ cirnos esto nos habéis tenido tanto tiem-

B „ po 

http://para.de--
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:3, po suspensos? ^Llamado con tanto cuida-

5-, do la atención? ¿Y para que nos enseña-

:3, seis cosa tan recóndita , os habernos ele-

-,, gido? Debéis de ignorar sin duda, que 

3i el recurso á Dios para ia explicación de 

„ tales cosas en vez de golpe de sabio , es 

3Í el asilo á que se acoge la ignorancia. 

¿, Creíamos por el aparato de vuestra en­

trada que ibais h. decirnos algo singular; 

§ pero eso? Sabérnoslo muy bien desde la 

infancia, y de puro sabido lo tenemos, 

„ puede decirse , olvidado. " 

Pero considerad un poco, Señores, co­

mo me argüís : porque á mi parecer, no es 

digna de vuestra Religión una replica de esa 

naturaleza. No es el recurso á Dios para 

estas cosas propio de-' Filósofos. Es asi : por­

que de Filósofos es desatinar , y por este 

medio jamás se desatina ; pero es propio 

de Christianos , que es decir , de sábios ver­

daderos. E s el asilo de la ignorancia. ¿Mas 
qué aprovecha esotra ciencia para el reme-

- . dio 
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dio que s© busca ? Llevad ^ vuestros cam-

pos un, Filósofo. Pondráse á examinar con 

cierto ayre de gravedad el caso, y luego 

ostentando su saber, y en tono de naagiste-

rio comenzará á decir: „ Vosotros estáis 

„ en una lastimosa ceguedad, quando vo-

„ . sotros j u z g á i s qu^ e^ir^ vivientes so^ el 

.„ efecto de una putrefacción : ya es tiempo 

„ de revenir de vuestros prejuicios: apren-

„ ded vosotros á la vez, que qualquier in-

.„ secto , todo pequeño que él es, tiene su 

9i origen en su propia simiente , que des-

plegándose á fuerza del calor , hace cre-

cer el gusano, él pasa luego al estado de 

a, crisálida, ella se convierte en mariposa, 

que por medio de sus alas lleva su se^ 

„ milla á donde place ^ ella para la siguien-, 

„ te añada.... ^ Mil cosas le oiréis por este 

estilo, y entre tanto los perniciosos insec­

tos, nada apiadados por el noble origen que 

les dá vuestro Filósofo, roerán sin miseria 

ipordía vuestros pámpanos. 
B, 2 Nin-. 
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Ningún emolumento, pues, trae su 

enseñanza; quando esta sola verdad bien 

entendida, que la voluntad de Dios es su 

principio , basta para llevarnos luego inme­

diatamente de la causa del mal á su remedio. 

Pero eso lo teníais sabido f y aun olvidado 

ya. Perdonad, Señores ; que yo creí decir­

os en ello cósa nueva. ^Que lo tengáis o l ­

vidado, no me opongo ; ¿pero sábido? Cómo? 

¿Pues qué , hasta tal .punto habiais de ser 

insensatos, que juntáseis con tal conocimien­

to tal proceder? ¿Saber que la'voluntad de 

Dios produce tales plagas , ' y no : obstante, 

no poner reparo en "contravenir á la misma 

voluntad á cada paso ? j Saber que el orden 

de Dios es el que las manda "nacer, quando 

le agrada , y no * detenerse en cometer todo 

• aquello en que él se desagrada ? Esto gene­

ralmente 'se sabe , 'y no obstante no se teme 

provocar su ira ? ¿ Ciertamente se sabe , y 

con todo resueltamente se cometen aquellas 

injusticias que él prohibe ? ¿ Públicamente se 
exer-
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exercen aquellos galantéos que él abomina? 

¿Abiertamente se celebran aquellos contratos 

que él reprueba ? ^ Obstinadamente se man­

tienen aquellas enemistades que él ;detesta * 

^ Freqüentemente se va á aquel teatro que 

él maldice? ¿Osadamente se blasfema aquel 

santo nombre .con que él se .honra? ^Indig­

namente se profanan aquellos Templos que 

él habita? ^Impíamente se desprecian;aque­

llos Sacerdotes que él consagra ? g Cruelmen­

te se desatienden aquellos pobres que él re­

comienda ? ¿Cómoies^posible que se crea ser 

efectos de su voluntad: tales plagas ^-y se 

quebranten , - sin ? embargo , con tal libertad 

ms leyes ? ."No i lo compréhendo,, ; no i lo . al­

canzo; ;inas bien me persuadía á que no se 

juzga as í , y por eso había venido á propo­

nerlo comorunidescubrimiento , porque otra 

cosa no puede ser. 

„ Si puede;ser : porque aunque estas 

plagas, como todo el resto de las cria-

turas^ son efecto de su querer., con to-
„ do? 
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„ d o , no vienen \ nuestros fmtos como 

castigo d© pecados, sino como conseqüen-. 

cia del drden de las causas segundas > a 

quienes dexa Dios obrar según los t iem-

w pos, según los acasos, segun lo llevan 

„ las disposiciones. t( \ Grandement.; por 

cierto ! Insultabaseme poco ha , pregun­

tando si era la profunda verdad alcanzada 

con mi estudio, ser la voluntad de Dios 1^ 

causa de estos niales; y yo á mi vez pregun­

to á quien asi habla por la escuela en que 

Jia aprendido tal necedad, por el ingenio 

con que ha hallado tal locura. Verdadera­

mente , Señores , no puedo reducirme á pa­

sar de aqui , sin contradecir tales falsedades, 

y dar una instrucción sobre el concepto que 

se debe formar de aquella altísima y menu­

dísima Providencia, qUe, como dice el Sa­

bio : gubernat mundum 9 & omnia, rige el 

mundo, en general, y en particular cada 

cosa de por sí. Segun el acaso. Esta sola 
palabra en la boca de un Christiano es una 

blas-



blasfemia, que solo se puede disimular por . 

la ignorancia. Qtie Dios dexa obrar las 

causas segundas. Solo es verdad que no vio­

lenta la libertad de las racionales ; pero 

tanto á estas como á las d e m á s , no las de-

xa , sino las hace obrar de modo que ni una 

mínima acc ionyi i rBn- i^vl^mo movimiento 

tengan que no favorezca á sus intentos, que 

no concurra á sus designios. Que no vienen 

estas plagas por castigo. Sería menester bor­

rar no este 6 el otro pasage t sino todos 

lós libros de las Santas Escrituras. Casi no 

dicen otra cosa la Ley y los Profetas x aque­

lla en sus amenazas, estos en sus predic­

ciones. 

E l pecado es el que hace infelices los 

anos : esto se dice en los Proverbios. Dios 

hace estériles las tierras" por la maldad de los 

que las habitan : esto se escribe en los Sal­

mos. Las plagas de los campos se han cría-

do por causa de los malos: esto se lee eíi 

^el Eclesiastés. Si despreciareis mis manda-
• ' mi en-
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mientos, labrarais vuestras viñas , pero no 

cogeréis im solo racimo, no beberéis una 

gota- de- ellas : esto se intima en el Den-

teronomío. Mandaré á los: gusanos que no 

clexen ni un pámpano : esto se repite en el 

mismo libro. Maldeciré tu lagar y tu bode­

ga : será de hierro el suelo de tus viñas: se-

jrá. de bronce el cielo que las cobixe : po l ­

vo será su riego : ceniza será su l luvia: 

maldito serás t ú , quando en ellas entres, 

maldito igualmente quando salgas : esto s e 

inculca allí mas de dos veces.. Como por el 

contrario se dice en el Levítico ; si obser-

yáreis fielmente mis Leyes, durarán las eras 

hasta la vendimia, y la vendimia alcanzará 

al tiempo de la simentera. Ahora bien: Dios 

es siempre el mismo , Señores : jamás aban^ 

dona de cansado el gobierno del mundól 

jamás muda de conducta en su gobierno, 

Muchas veces dilatara el, castigo, solicitando 

la corrección por medios mas suaves; pero 

jamás vendrá la plaga, que no sea por la 
cul-



17 
culpa. Tal vez afligirá á este, 6 al otro parti­

cular para exercicio de su paciencia, b prue­

ba de su fidelidad; pero al c o m ú n , k los 

campos del pueblo entero, tened por cier­

to que nunca viene la esterilidad, sino en 

castigo del menosprecio público y común 

de sus mandamíetrt^s^Quie^er^-pxíes, estable­

cido que no se ha de buscar en otra parte, 

que donde yo lo he predicado, el origen 

del m a l , que se desea hoy conocer , y.pre­

caver. 

Mas si ello es asi , que vienen : estos 

males de la voluntad de Dios, que no ya 

dexa obrar, sino hace que obre, y obra él 

mismo con aquella causa natural que los pro­

duce , ¿ qual puede ser , sabido este prin­

cipio , su remedio ? Porque ¿ á esta volun­

tad quien puede resistir l Si se trata de re­

sistir ^poTlfuefzaT^ de los 

insectos es la parte mas flaca de sus fuer­

zas , y sin embargo es absolutamente incon­

trastable. No son estas sus expediciones, co-
C mo 

I 
t 



mo tantas veces hemos llorado las nuestras, 

tales que puedan frustrarse por fuerzas su­

periores , 6 por incidente alguno. ¿ Qué 

haréis para este efecto , que no sea todo en 

vano ? i Qué trincheras abriréis , que estos 

enemigos no asalten ? ¿ Qué fosos cavaréis, 

que ellos uo pasea ? j Qutí muros levanta­

r é i s , que ellos no escalen ? g Qué artillería 

jugaréis , que ellos no desprecieh ? ¿ Qué fi­

las opondréis , que ellos no arrollen ? ¡ Y o 

con qué pocos preparativos están provistos 

de v íveres , de ú t i l e s , y de armas estos in­

vencibles soldadillos del Todopoderoso, para 

que no se pueda atrasar por la falta de tales 

cosas su servicio ! ¿Tiendas que los cubran? 

Mejor que nadie sufren ellos la inclemencia. 

^ Naves que los conduzcan ? Para eso están 

los vientos. ¿Carros , vagages para sus equi-

pages , y trenes ? Los traen ellos sobre sí 

mismos, g Hoaes para forragear ? Bástanles 

sus dientes. Sobre esto , j qué poca instruc­

ción han menester , y qué águerrídos están 
des-



desde su nacimiento ! E l exercicio es su co­

mida : el manejo del arma es solamente 

abrir la boca: el dar la batalla no es otra 

cosa que roer. ^ Sacudir con un pie violen­

tamente la tierra ? j Para qué ? Sin ese es­

trépito guardan todos uniformidad en sus 

inovirnréKtfrasí-—pí^^poMxleí?--á-girar-? JSío nece­

sitan , porque jamás han de volver á otra 

parte su frente, ¿ISn retirada? Les es inútil 

esta evolución. Su marcha va siempre ader 

lante, y sin llevar compás, mirando al ene­

migo mas bien que al compañero, le llevan 

siempre consigo el estrago, la ruina, la 

total desolación. No nos cansemos : no hay 

en la naturaleza armas, poder, estratage­

mas : no en la gran Física máquinas : no 

en la celebrada Química retortas contra cuer­

pos tan endebles, por cuyo medio quiere 

Piosyno soio asolar ios países , sino humillar 

también la altivez de los mortales. 

¿ Pero qué importa, Señores ? Tan in* 

vencible como es su voluntad por la fuerza,, 
C 2 tan 
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tan fácil es rendirla con la súplica. A la 

voluntad de Dios resiste la voluntad de sus 

amigos ; y así como su ira irritada por 

nuestros pecados es el origen de estas pla­

gas , así la intercesión de sus Santos, acompa­

ñada de nuestra penitencia, es el remedio de 

ellas. ¿Mas de qud Sanco , Señores ? Hasta 

aquí se había juzgado siempre, que Dios 

concede á unos de ellos el socorrer comun­

mente en un género de necesidades, á otros 

en otras. Sin embargo, un Sabio de nues­

tros días se creyó bastante autorizado para 

estampar , ser esta una pretensión irracio­

nal : que la intercesión de cada qual es 

igualmente eficaz para todo ; y así no se 

ha de recurrir á este en estos , á aquel en 

aquellos contratiempos. ^ Qué se ha de ha­

cer? E l dictamen dominante del siglo es que 

en todo eran necios los que nos han prece­

dido , y nadie gana crédito de noble Escri­

tor , si no puede colocar entre sus empresas 
la de haber corregido á los mayores, y des-

tro-
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tronado alguna de sus persuasiones mas sen­

tadas. 

Si dixesemos que había un amigo de 

Dios de tan poco valimiento , que no al­

canzaba su intercesión á cierto género de 

beneficios , 6 que había un remedio de tan 

dificil 1 ogro 7^^~nxr ic r^ud tes^ñ xítrtener sino 

ciertos y ciertos Santos, ya entiendo la diso­

nancia; pero que haya tales favores, á que mas 

comunmente se prestan tales Santos, sin que 

sea privilegio exclusivo, ni para ellos de otras 

gracias, ni de las mismas para otros , ¿ cómo 

puede negarse ? ¿No tiene ént re los mismos 

Santos sus especiales Patronos, designados mu­

chas veces por el Cielo , y siempre por Apos­

tólica autoridad , cada pueblo, á los quales 

recurre con cierta preferencia, mayor con­

fianza , y mas(freqüente suceso , sin que es­

to sea decir, qué no hay favor para tal 

pueblo sino en su Santo, ni en el Santo 

virtud para el vecino de otro pueblo? ¿Qué 

yerro, pues, 'será creer que como hay Santos 
es-
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especiales Abogados de ciertos pueblos, los 

hay también singulares Patronos contra cier­

tas calamidades? 

Es indubitable que no hay prodigio á 

que no baste la heroyca fe en qualquiera 

de los viadores; sin embargo, no todos, di­

ce S. Pablo , txonon la gracia do curar, no 

todos la de hacer asombrosas maravillas , y 

cada qual d é l o s especiales amigos de Dxo,s 

hace brillar de ordinario la gloria de Su Maw 

gestad por | su género .especial de obras mila­

grosas, cuya potestad reparte saDivino Espí­

r i tu con la división y variedad que juzga con­

veniente. §Y quien quita que dure esta 

misma variedad de. privilegios en el Cieloj 

concediendo Su Magostad h cada qual el dar 

favor por lo común en aquel género de ne­

cesidad que simbolize mas con, su especial 

Virtud , ó sus particulares tormentos, para 

glorificar a los que le han glorificado, á 

unos por un lado , á otros por otro,, y que 

entre los infinitos géneros de necesitados 
e» 
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en ta tierra tenga cada qual su género de 

devotos ? La práctica común de los fieles, 

que no es ciertamente despreciable, asi lo 

tiene. La mística Doctora Teresa, no supers­

ticiosa, no indiscreta, y seguramente de 

mas autoridad que tales escritores, en tér­

minos formales Tü^TisegU menos 

lo supone, quando escribe : Otras Santos 

acuden cada qual en su género de necesidad', 

del Sto. Patriarca tengo por experiencia, que 

en todas, i Y qué digo ? La Iglesia de Dios 

lo testifica cada dia en sus oraciones , por 

exémplo : Señor, que a los que peligran en 

el mar muestras el singular socorro de tu 

Siervo Telmo ; y siendo así que lo que p i ­

de siempre es la vida eterna , y quanto a 

ella conduzca ; según es el Santo por cuyo 

medio lo hace , así dá á la súplica cierto 

viso , la propone baxo cierta metáfora , pa­

ra hacerla ( digámoslo así ) de su depar­

tamento. Por medio de la Sta. Maria de 

Socors la pide como puerto de salvamento 
des-



después de una borrasca ; por medio del 

Sto. Domingo de Silos , como libertad de 

un horrible cautiverio, porque los milagros 

que casi siempre se consiguieron con su i n ­

vocación fueron de este género. No nos 

cansemos mas: para confirmar h los devo­

tos sobra esto , y nada basra para conven-» 

cer á los críticos. 

Conforme, pues, á esta doctrina , en que 

ni sombra hay de devoción indiscreta, te­

ned , Señores, entendido , que el valedor á 

quien hoy acudís , lo es particularísimo, de­

clarado , acreditado , experimentado contra 

este género de plagas , durándole en el 

Cielo aquel imper io , que tan poderosa­

mente exerció sobre ellas en la t ierra; ha­

biendo dispuesto Dios , que de sus heroycos 

hechos casi sea este el único de que haya 

quedado memoria, quizas para que se en­

tienda , que á él con particularidad convie­

ne que se dirijan los pueblos, que desean 

asegurar sus esquilmos. E l hecho fue, que 

I 



jnlentras estaba colocado por su excelen­

te méri to sobre la Iglesia de Ostia , p r i v i ­

legiadísima entre ¡ todas, por ser su Obisp© 

el consagrante ¡de Pontífice Romano, esta­

ban infestadas ya de antiguo de insectos, que 

no dexaban planta á v ida , las provincias 

Septentrionales de nuestra Espaua. Fatiga­

dos sus moradores de hambre tan larga, ha­

cían promesas , se deshacían en súplicas Ik 

todos los Celestiales, siempre en v a n o p o r ­

que quería eL Señor mostrarles en qué pro­

tector tenia librado su remedio. Dieron, 

pues, en un pensamiento , que .el mejor 

crít ico tendría hoy por suma necedad , y 

fue acudir por medio de Embaxadores h 3« 

Sede Romana por remedio. J ímbaxada, se­

gún la prudencia humana , extrañísima-. 

2 Mas cmíio 4 a recibió e l Vicario jde Chrís-

to ? ¿ Se afligió & manera de aquel incré­

dulo J o r á n , ¡quexándose de ,que le armaba 

un lazo la p o l í t i c a p i d i é n d o l e obras pro­

pias S0I9; del Poder Divino ? No : sabía que 
D ha-
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liabía Profeta- en Israel , quiero decir que^ 

tenía la Iglesia Reinana en sus cercanías.k 

Gregorio , á quien se podía encomendar, sin 

aventurar el crédito, la empresa. Vino, pues, 

el obediente Prelado , y como si vinierá 

con el , ó no sino como que- venia con el 

la virtud dé Dios-, lo mismo fue poner él 

pié en la afligida t ier ra , que exterminando 

primero de los corazones con la penitencia^ 

que irresistiblemente predicaba , la plaga 

del pecado, acababa por donde quiera que 

iba , con la de los campos, sin dexaf vivo 

uno de los fatales insectos-.. Así recorr ió las 

provincias infestadas/ dejándolas todas férti­

les: en mieses, abundantes en virtudes, consu­

miendo en su cultivo el resto,de sus años, de-

xando además una- planta sobre l todas hermo­

sísima , criada corv r u e sp í r i tu - , el famoso , el 

prodigioso, e l utilísinio á -la Nación hasta 

por el; gusto dé Ta política , Sto. Domingo de 

lia Calzada. 
Haces, pues, perfectamente biren , res-

* pe-
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petable Hermandad de nobles hacendados,, 

en celebrar anualmente el mérito, é im­

plorar la protección de este tu Gregorio. 

No me he extendido, es verdad , en su ala­

banza ; pero sobre no saberse de é l , como 

he dicho antes , otra cosa , he juzgado mas 

Oportuno precaveros de los sabios contrahe­

chos, que ganan mucho terreno , esterili­

zando mas que la langosta., y amenazan­

do acabar con la; mas bella amenidad, que 

es la virtud. He mostrado contra ellosj, 

que loque es verdaderamente inúti l , es sui 

ciencia; y á favor de vosotros , que el a.r-

bitrio cierto es la devoción ; pero aeompaña-

da, si. habéis advertido , con la penitencia , lat 

qual sobre el colmado fruto de vuestras ha­

ciendas, os adquirirá la posesión de aquellos^ 

campos inmensos , y perpetuamente verdes,, 

en que se goza la vista clara,. y amor beâ -

tífico del Soberano Autor de todos» Amen.. 

F I N v • 




